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Benedicto XVI no es solo un gran teólogo, sino que tiene la capaci-
dad —un don no común a todos sus colegas— de transmitir con claridad el 
mensaje divino, es decir sin oscurecerlo o complicarlo innecesariamente con 
abstracciones o excursos eruditos. Su teología es viva porque es vivida. En 
efecto, en su prólogo al tomo sobre la vida pública de Jesús de Nazaret (p. 7 
de la edición española) habla de un largo camino interior que le ha llevado 
hasta ese libro sobre Jesús. Es un camino donde se unen el saber, el rezar y el 
vivir de fe. Así se va formando no solo el teólogo, sino también el predicador, 
quien al haber tomado una decisión de fe va descubriendo cada vez más 
potencialidades en el interior de la Sagrada Escritura, latentes como semillas, 
que se abren y se hacen visibles —comunicables— ante el desafío de nuevas 
experiencias, situaciones y sufrimientos.

Bajo esta perspectiva pretendo hacer una breve introducción a los textos 
recogidos y temáticamente agrupados en el presente volumen fijándome so-
bre todo en el Ratzinger predicador. Intentaré responder a la pregunta de por 
qué sus palabras, escritas y orales, iluminan la mente y el corazón también de 
los que no son teólogos de profesión. ¿Se pueden enumerar algunas caracte-
rísticas de esta retórica del papa Ratzinger al servicio de la comunicación de 
la fe? Benedicto XVI ha reflexionado en algunas ocasiones como teólogo y 
como Romano Pontífice sobre la predicación. Vale la pena pues dilucidar de 

1 Profesor de la Facultad de Comunicación Social e Institucional, Pontificia Università 
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estas reflexiones su concepto de sermón y homilía, para luego ejemplificarlo 
con pasajes de sus palabras aquí recogidas2.

En estos escritos, Ratzinger-Benedicto XVI especifica por una parte las 
coordenadas de la predicación, es decir, qué aspectos han de regir una predi-
cación que se hace en nombre de la Iglesia y que resumimos en: 

• el dogma
• la Escritura
• la Iglesia
• la actualidad.

El lector de esta antología descubrirá fácilmente en cualquier pasaje refe-
rencias más o menos explícitas a estas columnas en que se apoya el discurso 
religioso y verá que es sobre todo la Escritura la dominante. Podemos decir 
que el papa Ratzinger es un portavoz del mensaje divino. 

Por otra parte, pone de relieve la intención de toda homilía: actualizar lo 
que es eterno y así estar en continuo crecimiento, es decir, abrir críticamente 
el ahora a lo que tiene validez eterna, a la verdad, pero a una verdad com-
prensible y accesible al oyente/lector, con recursos retórico-estilísticos que 
veremos a continuación.

Así, las formas posibles de toda predicación se orientan al modelo de 
transmisión de la Sagrada Escritura, es decir, por un lado la alianza, el deseo 
de Dios de ligarse a un pueblo, de enseñarnos a vivir como hijos con una 
dignidad particular y unos compromisos de vida que manifiestan esa singu-
lar condición. A esta forma de predicación la podríamos llamar catequética: 
enseñar al pueblo quién es Dios, quiénes somos nosotros y cómo se nos pide 
vivir. Por otro lado, como los electos de Dios no siempre fueron fieles a la 
alianza, Dios envió a los profetas para amonestar a su pueblo y recordar-
le cuáles eran sus compromisos. Esa predicación profética que amonesta y 
llama a la conversión podemos llamarla parenética. Pero la predicación es 
también anuncio de la bondad y misericordia de Dios, que siempre viene 
en nuestra ayuda. Anunciamos que Dios es nuestro salvador, nuestra roca, 
nuestro refugio: predicación kerygmática.

El lector de la presente antología no encontrará dificultades en distinguir 
en los textos de este libro estas tres formas, de las que se sirve constantemen-
te nuestro predicador, enseñando en una catequesis continua, amonestando 
como pastor y animando como hermano mayor y amigo. Por lo que respecta 

2 Los documentos a los que queremos hacer referencia son:
— Ratzinger, Joseph, La palabra en la Iglesia, Ediciones Sígueme, Salamanca 1976, 

trad. del original alemán Dogma und Verkündigung (1973). 
— Benedicto XVI, Exhortación Apostólica Sacramentum Caritatis, 22 de febrero de 

2007. 
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concretamente a la predicación litúrgica, es de gran interés observar de cerca 
algunas características de la homilía expuestas en Sacramentum Caritatis, 
donde se subraya que esta forma de predicación «es parte de la acción litúr-
gica» (n. 46). Su finalidad es «favorecer una mejor comprensión y eficacia de 
la Palabra de Dios en la vida de los fieles». Creemos que aquí cada palabra es 
un auténtico programa, donde se conjugan las tres formas de la predicación 
apenas enumeradas:

• Comprensión: en la homilía el predicador desentraña el sentido de  
la Escritura y lo hace comprensible, es decir, aquí se pone de relieve la 
función catequética.

• Eficacia: el documento habla de una segunda función, la exhortativa. 
No se trata, en efecto, de una exposición teológica de la Escritura, 
sino de buscar lo que sirva para que los fieles mejoren en su vida.

• En la vida de los fieles: abrir su puerta, apelando al entendimiento, 
voluntad y afectos de los oyentes, para que ellos a su vez abran a Dios 
la puerta de su corazón. Para ello —afirma el documento— se han de 
evitar las homilías tanto genéricas como abstractas.

En este sentido, Ratzinger ya había señalado (La palabra en la Iglesia, p. 15) 
que la proclamación de la Palabra de Dios no solo es acción de gracias (euca-
ristía), sino también adoración, a la que el sacerdote invita con su testimonio. 
Y así litúrgicamente, el predicador actúa en nombre de la Iglesia (cfr. ibidem, 
p. 20) y sus palabras son de carácter eclesial, pues tienden a despertar y sos-
tener la fe de los fieles.

¿Cuál es la dimensión retórica de este trasfondo teológico? Como he 
elaborado ampliamente en mi estudio sobre una comunicación de la fe clara 
y motivante3, se trata de armonizar una hermenéutica sub specie communi-
cationis, es decir, la comprensión del tema de la predicación a través de los 
ojos y las preguntas que se van a hacer los oyentes, con una “traducción” 
de los contenidos abstractos de la teología en metas útiles para resolver los 
problemas vitales o alcanzar objetivos deseables de quienes van a escuchar 
al predicador. Sobre esta base son realmente eficaces las técnicas retórico-
estilísticas con las que se hacen los textos accesibles al oyente.

¿Cómo traduce Benedicto XVI estas exigencias teológicas en una prácti-
ca homilética? ¿Cómo conjuga claridad y utilidad en su predicación? En las 
páginas siguientes intentaré encontrar una respuesta a estas preguntas y con 
ello introducir a una homilética del papa emérito, no como un estudio teo-
lógico, sino más bien retórico y estilístico, es decir, haciendo referencia a los 

3 Gil, Alberto (2022), Cómo transmitir la fe con claridad y motivando al oyente. Para 
una mayor eficacia y sostenibilidad del ministerio de catequista. Amazon: Independently 
published.
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recursos verbales que utiliza para comunicar la fe, sobre la que ha reflexio-
nado tanto en sus estudios y con su experiencia de vida. 

En un primer análisis de los textos aquí recogidos he podido encontrar 
cuatro técnicas principales con las que Ratzinger-Benedicto XVI hace su 
mensaje más comprensible y accesible:

1. Activar la cognición del oyente, es decir, incitarlo a pensar.
2. Interpelar directamente al oyente.
3. Estructurar la información en vistas a su mejor recepción.
4. Concretar conceptos abstractos y profundizar en abstracto conceptos 

concretos.

Veamos más detalladamente estas técnicas, resaltando en cursiva los recur-
sos lingüísticos correspondientes4.

1. Activar la cognición del oyente, es decir, incitarlo a pensar

Como bien se sabe en retórica, el éxito o el fracaso de un discurso depende 
de lo que ha ocurrido en la mente y en el corazón del receptor, quien acepta-
rá o rechazará lo que haya entendido o asimilado. De ahí la importancia de 
conseguir que el receptor comprenda y valore positivamente lo que intenta 
comunicar el emisor, y no otra cosa. Nuestro predicador utiliza para ello 
varias técnicas:

1.1. Las preguntas
Un primer tipo de pregunta muy usado por el papa Ratzinger es el de cues-
tionar temas que a primera vista parecen claros, pero que no se pueden dar 
por descontado:

I.49: La teología es ciencia de la fe, nos dice la tradición. Pero aquí 
surge inmediatamente la pregunta: realmente, ¿es posible esto?, o 
¿no es en sí una contradicción? ¿Acaso ciencia no es lo contrario 
de fe? ¿No cesa la fe de ser fe cuando se convierte en ciencia? Y 
¿no cesa la ciencia de ser ciencia cuando se ordena o incluso se 
subordina a la fe?

Seguidamente refuerza el problema, haciéndolo —como muchos de sus inter-
locutores seguramente piensan— prácticamente irresoluble:

4 Como fuente utilizo la numeración del presente libro, es decir, el capítulo en signo 
romano y el número del ejemplo en signo árabe, ej. X 24.
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(ibid.): Estas cuestiones, que constituían un serio problema ya para 
la teología medieval, con el concepto moderno de ciencia se han 
vuelto aún más apremiantes, a primera vista incluso sin solución.

Las soluciones que él propone a continuación serán mejor captadas, pues el 
cuestionamiento anterior busca con más fuerza una respuesta.

Otras veces, la pregunta sirve no tanto para aclarar la cuestión, sino 
para introducir la respuesta, mejor dicho, la afirmación que quiere lanzar el 
predicador:

I.40: Incluso frente a la muerte, la fe puede hacer posible lo que hu-
manamente es imposible. ¿Pero fe en qué? En el amor de Dios. He 
aquí la respuesta verdadera que derrota radicalmente al Mal.

Hay preguntas que hacen referencia directamente a la utilidad que tiene un 
tema, una fiesta litúrgica, para el oyente:

X.9: ¿Qué da a nuestro camino, a nuestra vida, la Asunción de 
María? La primera respuesta es: en la Asunción vemos que en Dios 
hay espacio para el hombre.

X. 13: “¿De qué sirve nuestra alabanza a los santos, nuestro tributo 
de gloria y esta solemnidad nuestra?”. Con esta pregunta comienza 
una famosa homilía de san Bernardo para el día de Todos los Santos.

1.2 Contrastes
Ya en la retórica clásica se utilizaba con frecuencia el contraste, la así lla-
mada figura de la antítesis, para hacer resaltar un concepto, pues al ponerlo 
junto a su contrario, su significado destaca más aún, lo que favorece la com-
prensión del sentido que le da el emisor. 

En el siguiente ejemplo, la unión de sufrimiento y redención queda 
más clara oponiéndola a una teórica redención con solo palabras o acciones 
de corte publicitario:

I.14: Jesús no redimió al mundo con palabras bellas o medios visto-
sos, sino con el sufrimiento y la muerte.

El contraste mismo puede ser objeto de reflexión:
II. 33: Entre la ley de Dios y la libertad del hombre no hay contra-
dicción: la ley de Dios rectamente interpretada no atenúa ni mucho 
menos elimina la libertad del hombre; al contrario, la garantiza y la 
promueve.

Al negar la posible contradicción entre Ley de Dios y libertad del hombre 
queda más clara la aserción de que la Ley promueve la libertad.
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A veces el contraste necesita de una explicación para que quede aún 
más claro:

VI. 5: Dar la vida, no tomarla. Precisamente así experimentamos 
la libertad. La libertad de nosotros mismos, la amplitud del ser. 
Precisamente así, siendo útiles, siendo personas necesarias para el 
mundo, nuestra vida llega a ser importante y bella. Solo quien da su 
vida la encuentra.

En este ejemplo se presupone la opinión común es que solo es libre quien 
defiende su vida, sus deseos y derechos. El predicador propone de entrada 
precisamente lo contrario, la lógica divina. Explica con un paralelismo (dos 
veces Precisamente así) por qué su tesis es correcta y la enuncia claramente 
al final Solo quien da su vida la encuentra.

1.3 Aserciones
No solo el contraste provocador necesita una explicación, sino también 
aserciones categóricas que provocan al oyente bien a contradecir o bien 
a pensar más. 

Un caso de este tipo es el ejemplo siguiente, en el que el papa 
Ratzinger afirma categóricamente que el cristianismo no puede ser una reli-
gión privada, añadiendo después las razones teológicas que lo demuestran:

V. 11: En el cristianismo no puede haber lugar para una religión 
meramente privada: Cristo es el Salvador del mundo y, como miem-
bros de su Cuerpo y partícipes de sus munera profético, sacerdotal y 
real, no podemos separar nuestro amor por Él del compromiso por 
la edificación de la Iglesia y la difusión del Reino. En la medida en 
que la religión se convierte en un asunto puramente privado, pierde 
su propia alma.

El predicador hace referencia al Cuerpo Místico de Cristo y al consi-
guiente carácter eclesial de la fe apoyándose en los munera profético, 
sacerdotal y real. Así puede finalmente concentrar el mensaje en la tesis 
que corresponde a la aserción inicial En la medida en que la religión se 
convierte en un asunto puramente privado, pierde su propia alma, que 
deja bien pensativo al oyente/lector.

La aserción inicial se puede hacer más provocadora, si se presenta 
como la única alternativa:

V. 8: Ahora bien, la única manera de hacer que fructifiquen para la 
eternidad nuestras cualidades y capacidades personales, así como 
las riquezas que poseemos, es compartirlas con nuestros hermanos, 
siendo de este modo buenos administradores de lo que Dios nos 
encomienda.
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En la explicación se añade al concepto de compartir el de la buena admi-
nistración de bienes que no nos pertenecen, lo que da que pensar, ya que 
nuestras cualidades en principio las consideramos como nuestros bienes 
más íntimos.

La aserción provocadora se puede presentar también como exclama-
ción, atrayendo así más la atención del oyente:

VI. 22: ¡cuánta violencia hay aún sobre la tierra!, ¡cuánta soledad pesa 
sobre el corazón del hombre de la era de las comunicaciones! En una 
palabra, parece que hoy se ha perdido el “sentido del pecado”, pero en 
compensación han aumentado los “complejos de culpa”.

La explicación que responde a la exclamación de pena inicial se condensa 
en el contraste “sentido del pecado” - “complejos de culpa”, que como ya 
sabemos desde el barroco incita a una reflexión más profunda.

2. Interpelar directamente al oyente

Una buena predicación no es de dirección única, sino un diálogo con los 
oyentes, que si bien no se hace siempre explícito, sí se lleva a cabo con me-
dios específicos del lenguaje, que veremos a continuación. Nuestro predi-
cador interpela a los oyentes de diversas maneras, creando así un contacto 
inmediato con ellos.

2.1 Advertencias
Con esta forma general de interpelación, el predicador se pone en contacto 
directo con los oyentes, quienes a su vez se sienten llamados a pensar y a revi-
sar su propio estilo de vida. Se pueden distinguir en los textos aquí recogidos 
dos tipos de advertencias:

a) Preguntas, que incluso, como en el ejemplo siguiente, van creciendo en 
insistencia e importancia:

III. 18:
(1) El tiempo de que disponemos apenas basta para nuestra propia 
vida: ¿cómo podríamos cederlo, darlo a otro? (...)
(2) A este problema se añade el cálculo difícil: ¿qué normas debemos 
imponer al niño para que siga el camino recto? Y, al hacerlo, ¿cómo 
debemos respetar su libertad? (...)
(3) Pero el problema es aún más profundo. El hombre de hoy siente 
gran incertidumbre con respecto a su futuro. ¿Se puede enviar a al-
guien a ese futuro incierto? En definitiva, ¿es algo bueno ser hombre?
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Las dos primeras preguntas se formulan en la primera persona del plural 
—podríamos, debemos—, con lo que se crea una relación personal entre 
emisor y receptores. De la pregunta básica de cómo podemos poner nuestro 
tiempo a disposición de los demás surge la segunda sobre la relación entre 
normas concretas y libertad. Finalmente, añade la pregunta fundamental, 
formulada en impersonal, para la que el oyente ya está preparado a buscar 
una respuesta.

b) Exhortaciones, con las que se dirige directamente a los oyentes, en el caso 
del siguiente ejemplo jóvenes, para mostrarles un camino y animarles:

IV. 4: Construir la vida sobre Cristo, acogiendo con alegría la pala-
bra y poniendo en práctica la doctrina: ¡he aquí, jóvenes del tercer 
milenio, cuál debe ser vuestro programa! (...) ¡Esto es lo que os pide 
el Señor, a esto os invita la Iglesia, esto es lo que el mundo —aun sin 
saberlo— espera de vosotros! (...) No tengáis miedo; fiaos de Él y no 
quedaréis decepcionados.

El predicador exhorta a los jóvenes a acoger la palabra de Dios y ponerla 
en práctica, animándoles —No tengáis miedo; fiaos de Él— a superar las 
posibles dificultades.

2.2 Expresiones afectivas
Otra forma de interpelación de los oyentes es la de abrir el propio corazón y 
mostrar sus propios sentimientos. Es una interpelación implícita y por eso de 
gran eficacia comunicativa, ya que es el oyente mismo el que de ello sacará 
sus propias consecuencias.

El papa Ratzinger lo hace en forma de reflexión, en la que hace a los 
oyentes conscientes de la gravedad de cierta evolución en la cultura actual:

V. 1: ¡Cuántos vientos de doctrina hemos conocido durante estos 
últimos decenios!, ¡cuántas corrientes ideológicas!, ¡cuántas modas 
de pensamiento!...(...) Se va constituyendo una dictadura del relati-
vismo que no reconoce nada como definitivo y que deja como última 
medida solo el propio yo y sus antojos.

Con la repetición anafórica de cuántos/-as se refuerza la expresión de impor-
tancia y peso de una corriente peligrosa para nosotros como es la dictadura 
del relativismo.

Pero nuestro predicador se dirige a sus oyentes indirectamente tam-
bién por medio de su oración personal hecha en voz alta: 

VI. 15: con nosotros está Jesús Eucaristía, el Resucitado, que dijo: 
«Yo estoy con vosotros todos los días, hasta el fin de los tiempos» 
(Mt 28, 21). ¡Gracias, Señor Jesús! Gracias por tu fidelidad, que 
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sostiene nuestra esperanza. Quédate con nosotros, porque ya es de 
noche. «Buen pastor, pan verdadero, oh Jesús, piedad de nosotros: 
aliméntanos, defiéndenos, llévanos a los bienes eternos en la tierra 
de los vivos».

Es una oración que dirige el predicador personalmente a Dios incluyendo a 
sus oyentes, lo que pone de relieve con la primera persona del plural: nuestra, 
nosotros, aliméntanos, defiéndenos, llévanos.

2.3 Correlaciones
En el sentido de la predicación parenética, que amonesta y llama a la 
conversión encontramos implicaciones negativas, que interpelan a los 
oyentes a no escoger alternativas que les van a privar de Dios y con ello 
de la felicidad.

Así, por ejemplo, el predicador pone de relieve de la siguiente mane-
ra que si falta Dios se pierde la orientación de la vida: 

II.28: si falta Dios, si se prescinde de Dios, si Dios está ausente, falta 
la brújula para mostrar el conjunto de todas las relaciones a fin de 
hallar el camino, la orientación que conviene seguir.

La triple repetición de la misma idea si... con palabras diferentes es una clara 
exhortación a los oyentes a darse cuenta de la importancia de vivir una vida 
con Dios y no fuera de Él.

De nuevo, la primera persona del plural involucra a emisor y receptores:
III. 18: Si no aprendemos nuevamente los fundamentos de la vida, si 
no descubrimos de nuevo la certeza de la fe, cada vez nos resultará 
menos posible comunicar a otros el don de la vida y la tarea de un 
futuro desconocido.

Además de la primera persona del plural se añade la repetición, aumentando 
la consciencia de las consecuencias negativas —cada vez nos resultará menos 
posible comunicar a otros el don de la vida y la tarea de un futuro descono-
cido— de una vida al margen de la fe.

Las correlaciones pueden ser también positivas, es decir, no para 
amonestar o avisar de peligros inminentes, sino para abrir horizontes y ani-
mar a una vida de plenitud de fe:

VI. 3: Queridos amigos, a veces, en principio, puede resultar incó-
modo tener que programar en el domingo también la misa. Pero si 
tomáis este compromiso, constataréis más tarde que es exactamen-
te esto lo que da sentido al tiempo libre. No os dejéis disuadir de 
participar en la Eucaristía dominical y ayudad también a los de-
más a descubrirla. Ciertamente, para que de ella emane la alegría 
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que necesitamos, debemos aprender a comprenderla cada vez más 
profundamente, debemos aprender a amarla. Comprometámonos a 
ello, ¡vale la pena!

En el contexto del precepto dominical, que puede resultar incómodo, el pre-
dicador abre horizontes de nuevas perspectivas interesantes y útiles para los 
oyentes: si tomáis este compromiso. Sobre esta base ya puede añadir exhor-
taciones —No os dejéis disuadir, ayudad— unidas a la correlación positi-
va: para que de ella emane la alegría que necesitamos, debemos aprender a 
comprenderla, debemos aprender a amarla. La exhortación final, en primera 
persona del plural Comprometámonos viene reforzada por la expresión ani-
mante ¡vale la pena! De este modo no se sienten las amonestaciones y exhor-
taciones como si se recibiese un peso insoportable.

3. Estructurar la información en vistas a su mejor recepción

Para llegar al receptor, sobre todo para que entienda el mensaje como lo 
piensa el emisor y lo pueda aceptar y hacer propio no bastan las incitaciones 
a reflexionar y las interpelaciones, es necesario además estructurar la infor-
mación de la forma más accesible al receptor. Dentro de este vasto campo de 
posibilidades me centraré aquí solo en algunas técnicas que utiliza Ratzinger-
Benedicto XVI con frecuencia y con éxito.

3.1 Focalización 
En todo discurso siempre hay una información especialmente importante o 
que el emisor considera como la central. De ahí que pretenda dirigir la aten-
ción de sus oyentes a esa aserción, focalizándola de diversas maneras.

Una focalización eficaz es la que va preparando al oyente/lector a una aser-
ción, a la que en la escritura suelen entonces preceder dos puntos:

I.9: Llegamos al punto quizá más delicado de la obra educativa: en-
contrar el equilibrio adecuado entre libertad y disciplina.

VI. 25: Y esta es la maravillosa realidad que nos ofrece el Señor: hay 
una posibilidad de renovación, de ser nuevos.

La preparación se puede tematizar —llegamos al punto...— o bien se crea 
gramaticalmente suspense: esta es la maravillosa realidad.

Otra forma de llamar la atención sobre un tema determinado es el 
de repetirlo varias veces añadiendo a cada repetición una información nueva, 
como vemos en el siguiente ejemplo:
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IV.1: Solo con esta amistad se abren las puertas de la vida. Solo con 
esta amistad se abren realmente las grandes potencialidades de la 
condición humana. Solo con esta amistad experimentamos lo que es 
bello y lo que nos libera.

La repetición viene reforzada por el marcador de la exclusividad —solo— y 
concentra la atención del receptor en la importancia de esta amistad con 
Dios, a la que se van añadiendo consecuencias importantes: las puertas de la 
vida, las grandes potencialidades, experimentamos lo que es bello...

3.2 Esquematización
Ya en la retórica clásica se recomendaba dar primero una visión de conjunto 
de lo que se quería decir, para luego ir sistemáticamente desarrollando cada 
una de las partes, lo que facilita mucho la compresión del discurso. Esta téc-
nica aparece claramente en el siguiente ejemplo:

V. 22: dos mentalidades se oponen de manera irreconciliable. De una 
forma más sencilla podríamos decir: la primera de esas dos mentali-
dades considera que la vida humana está en las manos del hombre; 
la segunda reconoce que está en las manos de Dios.

Otro tipo de esquema que tiene en cuenta las condiciones perceptivas de los 
oyentes es la isotopía, es decir, el ir repitiendo en un párrafo la misma pa-
labra o palabras que pertenecen a ese campo semántico. Así, el oyente sabe 
situarse mejor en lo que oye y sigue el hilo del discurso con mayor atención.

Un juego de isotopía literal y metafórica lo ofrece el ejemplo siguiente:
I.28: No solo existe la sordera física, que en gran medida aparta al 
hombre de la vida social. Existe un defecto de oído con respecto 
a Dios, y lo sufrimos especialmente en nuestro tiempo. Nosotros, 
simplemente, ya no logramos escucharlo; son demasiadas las fre-
cuencias diversas que ocupan nuestros oídos. Lo que se dice de él 
nos parece pre-científico, ya no parece adecuado a nuestro tiempo. 
Con el defecto de oído, o incluso la sordera, con respecto a Dios, 
naturalmente perdemos también nuestra capacidad de hablar con 
él o a él.

El predicador pasa de la sordera física real a la metafórica —la sordera, con 
respecto a Dios— manteniendo en el texto conceptos comunes, como las fre-
cuencias diversas que ocupan nuestros oídos y el defecto de oído. La transla-
ción del mundo físico al moral se consigue con eficacia gracias a la lograda 
esquematización de la repetición de elementos muy similares, si no idénticos.

Con la isotopía de elementos idénticos se consigue claridad en 
grado sumo:
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VI. 2: Lo que desde el exterior es violencia brutal —la crucifixión—, 
desde el interior se transforma en un acto de un amor que se entrega 
totalmente. Esta es la transformación sustancial que se realizó en el 
Cenáculo y que estaba destinada a suscitar un proceso de transfor-
maciones cuyo último fin es la transformación del mundo hasta que 
Dios sea todo en todos (cf. 1 Co 15, 28).

El salto de la transformación eucarística a la total del mundo exige un paso 
de lo concreto a lo abstracto, que es más fácil de dar dejándose llevar de las 
repeticiones que forman el entramado del texto.

3.3 Estilo directo
El cambio discursivo de la tercera a la primera persona es un reflejo del len-
guaje hablado, donde se narra, se reflexiona, se citan palabras, etc., según 
las necesidades comunicativas. Así, el predicador sabe variar su estilo según 
el contenido que transmite. Y en esta relación funcional se halla una de las 
claves de la claridad del discurso, es decir, hablar en tercera o primera per-
sona cuando el texto y su contexto lo hacen plausible, pues el cambio por el 
cambio puede resultar artificial.

En nuestros textos encontramos algunos ejemplos significativos.

(1) En una reflexión sobre la Virgen María y su papel en la redención, el papa 
Ratzinger pone en boca de María dos preguntas: 

X. 4: Queridos hermanos y hermanas, yo creo que la Virgen María 
se planteó más de una vez esta pregunta: ¿Por qué Jesús quiso nacer 
de una joven sencilla y humilde como yo? Y también, ¿por qué quiso 
venir al mundo en un establo y tener como primera visita la de los 
pastores de Belén? María recibió la respuesta plenamente al final, 
tras haber puesto en el sepulcro el cuerpo de Jesús, muerto y envuel-
to en una sábana (cf. Lc 23, 53). Entonces comprendió plenamente 
el misterio de la pobreza de Dios.

Después pasa a las respuestas y a la reflexión final: Entonces comprendió 
plenamente el misterio de la pobreza de Dios.

Otra forma directa es la interpelación de la que ya hemos hablado. 
En este ejemplo introduce sus propias palabras, que las dice con gran fuerza 
y gran convicción:

IV. 1: Así, hoy, yo quisiera, con gran fuerza y gran convicción, a partir 
de la experiencia de una larga vida personal, decir a todos vosotros, 
queridos jóvenes: ¡No tengáis miedo de Cristo! Él no quita nada, y 
lo da todo. Quien se da a él, recibe el ciento por uno. Sí, abrid, abrid 
de par en par las puertas a Cristo, y encontraréis la verdadera vida.
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Lo que el papa “grita” a los jóvenes tiene mayor impacto cuando no lo dice 
como una reflexión, sino como una exhortación viva que dirige a ellos en 
primera persona.

4. Concretar conceptos abstractos y profundizar  
en abstracto conceptos concretos

En el lenguaje religioso se puede caer fácilmente en una dicción moralizan-
te ajena a las necesidades del día a día de los oyentes, ya que las realidades 
que lo componen son conceptos abstractos, como la gracia, el pecado, el 
amor, las diversas virtudes... Es importante concretar para los oyentes es-
tas verdades de fe. Por otro lado, la predicación intenta elevar la vista de 
los fieles ayudándoles a dar sentido sobrenatural a las realidades cotidia-
nas, es decir, recorriendo el camino inverso: de lo concreto a lo abstracto 
sobrenatural. Veamos cómo nuestro predicador recorre este camino de 
doble dirección.

4.1 Conceptualización
Una técnica típica del profesor Ratzinger es la de tomar en serio las palabras 
que utiliza desautomatizando su significado, es decir yendo a la raíz, incluso 
a la etimología, de las palabras: 

I. 2: se dice: «apología», respuesta del «logos», de la razón de nues-
tra fe o bien. 
I.48: en la teología intentamos comunicar, a través del «logos», lo 
que «hemos visto y oído» (1 Jn 1, 3). Pero sabemos bien que la pala-
bra «logos» tiene un significado mucho más amplio, que comprende 
también el sentido de «ratio», «razón».

Otras veces hace un estudio semántico de la palabra para sacarle más signi-
ficado:

II. 32: Aquí es importante observar también una pequeña realidad 
filológica: «confessio» en el latín precristiano no se diría «confessio» 
sino «professio» (profiteri): esto es el presentar positivamente una 
realidad. (...) esta palabra «confessio», que en el latín cristiano susti-
tuyó a la palabra «professio», lleva en sí el elemento martirológico.

O bien pasa del concreto al abstracto, es decir, en el siguiente ejemplo del 
país lejano a donde va el hijo pródigo a la lejanía interior de Dios:

VI. 23: Probablemente lejano desde un punto de vista geográfico, 
porque quiere un cambio, pero también desde un punto de vista 
interior, porque quiere una vida totalmente diversa.
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4.2 Visualización
Según Quintiliano, una de las técnicas del lenguaje más eficaces para la com-
presión es conseguir que el receptor “vea” con su ojo interior lo que está 
escuchando. Retóricamente es de gran valor, pues lo que surge con gran cla-
ridad en la mente del oyente es lo que realmente le convence.

En este sentido, nuestro predicador se esfuerza constantemente por exponer 
su mensaje con palabras accesibles a todos:

I. 1: ¿qué permanece? El dinero, no. Tampoco los edificios; los libros, 
tampoco (…) Solo así la tierra se transforma de valle de lágrimas en 
jardín de Dios.

En lugar de hablar de riquezas o de posesiones habla de dinero, edificios, 
libros. De ahí que sea más fácil comprender y hacer propias las referencias 
del lenguaje religioso de valle de lágrimas en jardín de Dios.

Una expresión tan común, que todos entienden, como cuadrar las 
cuentas se puede elevar a la relación del universo con Dios:

I .30: Las cuentas sobre el hombre, sin Dios, no cuadran; y las cuen-
tas sobre el mundo, sobre todo el universo, sin él no cuadran.

Instrumento clásico de la visualización en retórica son las metáforas y las 
comparaciones. El papa Ratzinger las sabe utilizar no como simple decora-
ción, sino como elemento de mayor claridad:

I.39: No es verdadera emancipación: la emancipación de la comu-
nión del Cuerpo de Cristo. Al contrario, es caer bajo la dictadura 
de las olas, del viento del mundo. La verdadera emancipación 
es precisamente liberarse de esta dictadura, en la libertad de los 
hijos de Dios.

Para explicar la verdadera emancipación utiliza la imagen de la dictadura de 
las olas, del viento del mundo, con la que queda más claro que lo que real-
mente esclaviza es el afán de riquezas, de poder, de ideologías...

A veces, la metáfora es más creativa y necesita de una explicación:
IV. 12: En muchas de nuestras sociedades, junto a la prosperidad 
material, se está expandiendo el desierto espiritual: un vacío interior, 
un miedo indefinible, un larvado sentido de desesperación.

El desierto espiritual puede realmente referirse a muchas cosas, si bien es de 
gran impacto lingüístico. De ahí que nuestro predicador lo concrete: un va-
cío interior, un miedo indefinible, un larvado sentido de desesperación.

También las comparaciones, introducidas por marcadores del tipo 
de como, sirven para visualizar mensajes abstractos:
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I. 14: En el mundo, aunque el mal hace más ruido, sigue existiendo 
un terreno bueno (…) son como el grano de mostaza que se convier-
te en árbol, la levadura que fermenta la masa, el grano de trigo que 
se rompe para dar origen a la espiga.

La metáfora del terreno bueno se compara con expresiones conocidas del 
evangelio, como el grano de mostaza, la levadura, que ayudan a comprender 
las oportunidades que tiene el bien para superar el ruido del mal.

4.3 Citas
Tanto para la mente como para el corazón son de gran ayuda las voces de 
personas conocidas y con autoridad, que confirman o ejemplifican con su 
vida el mensaje del predicador. El arte consiste en saber escoger la cita ade-
cuada para el momento adecuado y de saber reducir el contenido a un volu-
men comprensible y accesible para el receptor. En los textos aquí recogidos 
podemos distinguir varios tipos de estas citas.

Las citas más importantes son naturalmente las que vienen directamente de 
la boca de Cristo. Nuestro predicador les añade una exégesis clarificadora:

VI. 19: “Vosotros estáis limpios, pero no todos”. El Señor hoy nos 
pone en guardia frente a la autosuficiencia, que pone un límite a su 
amor ilimitado. Nos invita a imitar su humildad, a tratar de vivirla, 
a dejarnos “contagiar” por ella.

Otras veces son citas de conocidos autores clásicos de la espiritualidad, que 
sabe actualizar con un comentario crítico:

VI. 16: san Buenaventura utilizó una vez en sus oraciones de 
Comunión una formulación que sorprende, casi que asusta. Dice: 
«Señor mío, ¿cómo se te pudo ocurrir la idea de entrar en la su-
cia letrina de mi cuerpo?». Sí, él entra dentro de nuestra miseria, 
lo hace plenamente consciente, lo hace para compenetrarse con 
nosotros, para limpiarnos y renovarnos, a fin de que, a través de 
nosotros, en nosotros, la verdad se difunda en el mundo y se rea-
lice la salvación.

La introducción a la cita que sorprende, casi que asusta sirve para prestar 
más atención a la cita, que ya en sí tiene mucha fuerza. Seguidamente sabe 
hacer comprensible y útil para los oyentes el sentido de la frase: limpiarnos y 
renovarnos, la verdad se difunda en el mundo y se realice la salvación.

Finalmente añadimos otra forma de llamar la atención a una cita 
exponiendo su deseo de compartirla con los oyentes, lo que presupone que 
es de gran valor:
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X. 16: En una de sus obras, un famoso escritor francés nos ha de-
jado una frase que hoy quiero compartir con vosotros: «Hay una 
sola tristeza: no ser santos» (Léon Bloy, La femme pauvre, II, 27). 
Queridos jóvenes, atreveos a comprometer vuestra vida en opciones 
valientes; naturalmente, no solos, sino con el Señor.

En este ambiente de confianza, de intercambio de ideas se pueden aceptar 
mejor la exhortación final atreveos a comprometer vuestra vida.

¿Qué se desprende de este pequeño estudio para caracterizar de al-
guna manera el estilo de la predicación del papa Ratzinger? Creo que se pue-
de resumir de la siguiente manera: El predicador está al servicio de la palabra 
y la palabra al servicio del receptor. Un buen predicador no es el que quiere 
lucirse con su saber y elocuencia, sino el que se pone al servicio del mensaje 
de Cristo y del progreso espiritual de sus oyentes.


